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La educación política de nuestros z  

soldados es una base principal para ¡a ^ 
formación de nuestro Ejército. Z

Sin una verdadera educación poli- = 
tica, nuestro Ejército resultaría vacío, z  
hueco, sin espíritu, sin alma, pues ^ 
el espíritu del soldado y, por lo tanto, z  
del Ejército, la tiene que formar Ci ^ 
comisario, dándole una sana y  verda- z 
dera orientación política. Esta les ha- ?
rá sentir la causa y, por lo tanto, lu- z
char con entusiasmo, pues para ser P 
un buen soldado del Ejército del pue- z  
blo primero tiene que ser un verdade- ^ 
ro antifascista. Nadie puede poner en- z  
tusiasmo para conseguir un fin sin S 
antes conocer la causa. z

Así que para sentir deseos ardien- ^ 
tes de conseguir nuestra victoria, pri- z  
mero es necesario hacer ver a núes- ^ 
tros soldados la causa por que luchan, z  
haciéndosela sentir, y hacer que la ^ 
llama del entusiasmo y  el odio hacia = 
nuestros enemigos esté siempre palppy 7  ^ 
tando y sirva para dar un ímpetu'  z  
arrollador que acometa contra el ene- ?  
migo no dejando ni rastro de él. z

Por eso creo que todo lo que se ha- ^ 
ga con este fin es poco 3’ , por lo tan- z  
to, todo verdadero antifascista tieni ?  
el deber de capacitarse políticamente z 
para enseñar y desparramar todas es- ^ 
tas enseñanzas en nuestro Ejército. z

Así, que todo lo que se haga con ^ 
este fin, como conferencias 3' cursillos z  
para activistas, no es nada más que ^ 
en beneficio de nuestra causa, ya que z 
sembrando estos camaradas sus ense- ^ 
ñanzas a nuestros soldados podremos z
recoger todos el fruto de la victoria, Z  
que se conseguirá con un Ejército fuer- ^ 
te en espíritu 3* disciplinado, conse- Z  

cuencia de la educación política. z

M. A. M APIN  =
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¡Soldados del Ejército del pueblo! ¡A ellos!
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Apuntes de gases de guerra química
{Continuación.}

AG R ESIV O S QUIMICOS. ~  Es- 
iornutaiorios.— En la clasificación mi­
litar se incluyen en los agresivos con 
cruz azul, porque los proyectiles car­
gados con ellos llevan esa señal.

Las arsinas, empleadas como estor­
nutatorios, son sustancias sumamente 
irritantes, ya que con pequeñísima can­
tidad de ellas en las vías respiratorias 
producen salivación y  secreción nasal 
abundantes, tos, estornudos y  vómi­
tos incoercibles (que no se pueden con­
tener), todo lo cual hace imposible per­
manecer con la careta puesta, pues 
además de ser muy molesta en los 
accesos de tos, las secreciones acumu­
ladas en la careta obstruyen la entra­
da del aire y  el atacado no tarda en 
sentir síntomas de asfixia y en tener 
que desprenderse de la careta.

Lo mismo que los demás estornuta­
torios, se emplea encerrado, en frági­
les recipientes, dentro de los pro3’̂ ecti- 
les, que al explotar vaporizan la sus­
tancia, y  entonces, el vapor, puesto 
en contacto con el aire más frío que 
aquél, pasa directamente al estado só­
lido sin pasar por el líquido (es decir, 
ocurre una verdadera sublimación, de­
bida sin duda a las propiedades del 
arsénico).

Es muy raro que se registren in­
toxicaciones por estornutatorios, a pe­
sar de ser sustancias de las más acti­
vas entre las usadas como agresivos 
de guerra. Es porque se emplean ..n 
muy pequeñas concentraciones, ya 
que se conseguiría el objeto persegui­
do (hacer quitar la careta), aunque so 
hallaran en poquísima cantidad en el 
aparato respiratorio. Hemos dicho que 
hov día todos los modelos de caretas 
retienen a estos agresivos.

Es interesante que siempre el ata­
que con estornutatorios iba acompa­

ñado de otros agresivos, como el fos­
geno, la iperita, etc., pues así se con­
seguía el ideal del agresor : dejar al 
enemigo totalmente indefenso ante el 
arma química, ya que al despojarse 
de la careta era atacado por los tóxi­
cos que acompañaban a los estornuta­
torios .

Tratamiento no médico.— Traslado 
al aire puro, quitar la ropa y  lavar la 
nariz y garganta con agua boricada.

Sofocantes.— Son los primeros agre­
sivos químicos que se usaron en la 
Gran Guerra, y  como en este grupo 
ha_v verdaderos gases (ejemplo : el clo­
ro, el fosgeno, el primero gas en 
las condiciones normales de presión y 
temperatura, y  el segundo gas a la 
presión normal, si la temperatura es 
superior a 8",2) por eso se generali­
zó el nombre de gases asfixiantes a 
todas las sustancias usadas porterior- 
mente como agresivos, aunque casi to­
das ellas son líquidos, como la iperita, 
o sólidos, como casi todas las arsinas 
del grupo de los estornutatorios, y 
aunque no fuesen asfixiantes.

En la clasificación militar se inclu­
yen los sofocantes en el grupo con 
cruz verde.

Cloro.— Es un gas de color amarillo 
verdoso y  más denso que el aire. Los 
franceses le llamaron «bertolita». De­
jó pronto de usarse en la guerra eu­
ropea por ser fácil de advertir su pre­
sencia, debido a su color, y  a ese color 
debe su nombre.

Bromo.— Su nombre significa nuil 
olor ; es líquido a la temperatura or­
dinaria, a la que ya emite densos va­
pores muy irritantes ; es de color par­
do rojizo. Es más sofocante que el an­
terior, por lo que se le utilizó para 
mezclarle con él en la producción de 
nubes.

{Continuará.)
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LA FE ET  ̂LA VICTORIA
Guerrilleros españoles de toda España leal, 

haced que las bayonetas no les dejen respirar.
Adelante, camaradas, adelante sin tardar, 

a no dejar un fascista ni delante ni detrás.
A nuestra España querida nos la quieren deshacer 

cuatro canallas traidores que no supieron perder.
Aviación republicana que tantas glorias obtienes, 

a nosotros, en la tierra, siempre dispuestos nos tienes.
Nuestros bravos militares, con su arrojo y  valentía, 

sabrán conquistar la tierra que arrebatarnos querían.
Camaradas militares, firmes en vuestros puestos, 

que las trincheras del pueblo sean tumba de insurrectos
Yo confío en la victoria ; no descansaré ni un día 

hasta ver España libre de la feroz tiranía.
Y  cuando la guerra ganemos, un cainino hay que marcar : 

pedir a las naciones libres la bandera de la paz. '
José SA N TO S I.U N A

25 Batallón
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La higiene en la trinchera es base 
para la salud del soldado.

POR EJEMPLO...
La compañía de Transmisiones de la 

7 :' Brigada, en la actualidad está com­
puesta por un grupo de hombres, en­
tre jefes y soldados que, indudable­
mente, debiera ser mucho mayor. Pe­
ro estos compañeros se han dado cuen­
ta de que en otras partes también ha­
cen falta hombres, 3’ por ello, como 
uno solo, realizan su labor total para 
llevar a nuestra patria a su cauce, ya 
que los traidores la desbordaron. ¿Có­
mo puede darse ejemplo ? Con una dis­
ciplina férrea y  siendo obediente a los 
Mandos, en los que tenemos deposita­
da toda nuestra confianza, \’a que 
aquellos que llamándose homljres de 
cultura, pero que no eran más que 
unos chacales amantes de la destruc­
ción 3' asesinos de niños; mujeres y 
ancianos, nos quieren someter a la mi­
seria de la esclavitud, contra la que 
nosotros, en octubre del 3 4 , supimos 
coger las armas 3' contra la que en ju­
lio, sin más que con el pecho al des­
cubierto, volvimos a acudir a la lucha 
para que tal paso no se lograra.

Hoy que tenemos un Ejército más 
potente que ellos v, a pesar de toda 
la invasión extranjera, no lograrán 
que Hítler y  MussoHni puedan lu ­
crarse a nuestra costa.

Estos de transmisiones son campe­
sinos, teoría no tienen, pero dicen 
aquello de : «Antes morir en pie que 
vivir de rodillas». Nosotros, que en 
nuestro trabajo, que es de día 3̂ de 
noche, 3’’ que en nuestras aparatos lle- 
vamo.s. las clavijas de la victoria, de­
cimos a esos que por ahí llaman en­
chufistas : «Cumple como un buen 
soldado, que la victoria la tienes en 
las manos».

Vr-r
f
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E D I T O  R l  A  L
Escribimos estas líneas en momentos en que nuestra lucha parece haber 

llegado a un punto extraordinariamente álgido, a un punto que tiene todas 
las dificultades propias de los grandes momentos, pero nos cabe la satisfac­
ción de poder escribir también, que si, efectivamente, nuestro camino en es­
tos instantes no es del todo llano, en cambio hemos ganado en fortaleza, cri­
terio, serenidad y empuje.

Así, pues, no son palabras nuestras que decimos por aliento. No lo son, 
porque, primero : no las necesitamos ; cada uno de nosotros lleva dentro de 
sí la máquina suficiente para darle constantemente fuerza y  aliento : el odio 
al invasor. Y , segundo, porque nuesttra gran amiga Rusia— ese extraordi­
nario país eslavo que tanto nos comprende y nos ayuda— , con un gesto de­
cidido y sereno, acaba de indicar el camino a seguir a las potencias, más o 
menos democráticas, al denunciar ante ellas y ante el Mundo entero,_ con ple­
na responsabilidad del hecho, la sensacional, descarada y nefasta interven­
ción italiana en el Mediterráneo, que ha culminado en la solapada y  alevosa 
guerra submarina que ha emprendido. Rusia ha quitado el antifaz del ros­
tro ítalofascista >• ha dejado ver el gesto torvo y agresivo contra la simbóli­
ca paloma de la rama de olivo.

Las potencias europeas se reunirán para tratar de «eso»— lo diremos así—  
del Mediterráneo. A ello va íntimamente unida nuestra guerra. No se puede 
hablar de Mediterráneo sin hablar de la «guerra española», ni d̂ e ésta sin 
hacer mención a aquél. Rusia acude con el índice extendido señalando al 
agresor. vSin titubeos, clara y terminantemente. La cosa, pues, está ya cla­
ramente expuesta y no les valdrá a las asustadizas potencias (?) huir el bul­
to o encogerse de hombros, como lo han venido haciendo hasta aquí ante el 
envío de Divisiones terrestres y  aéreas a la Península, cuya invasión nos ha 
costado recientemente la pérdida de Santander.

Pero no nos fiemos del mapa. No nos fiemos en esta guerra de lo que 
nos diga geográficamente una lámina de papel... En este aspecto,_ no cabe duda 
que el enemigo nos ha llevado ventaja. En el aspecto geográfico, se entien­
de. Ello ha sido posible por la ayuda inmediata que le prestaron los países 
fascistas apenas estalló la sublevación y  después la guerra_ civil— que duró 
bien poco, para convertirse en seguida en guerra contra el invasor— , envián­
doles material, munición, aviones, carros, tanques y, sobre todo,_ técnicos, 
gente profesional a la que nosotros sólo oponíamos el pecho descubierto al ir 
por las armas que necesitábamos y que arrancábamos de las mismas manos 
enemigas. Eso fué lo que permitió el enemigo tomarnos la ventaja. Sus cua­
dros de mando estaban completos, todo estaba estudiado, premeditado, dis­
puesto para lo que fué. Nosotros, no teníamos nada, nada, más que un va­
lor heroico y  un coraje de españoles verdad.

Y  por aquella superioridad tuvimos que ir retrocediendo. Ellos tenían un 
ejército. Nosotros, ni Ejército ni disciplina.

Pero ahora, ¡ah !, ahora es distinto. Y'a no son unas simples milicias las 
que se oponen al invasor ; ahora es un EJER CITO , es N U ESTR O  EJER­
CITO , que ya empieza a dejarse sentir en el Este_ con su pujanza, su técni­
ca, su organización. Esto es : el guión de la victoria.

Y atacamos, y vencemos. Ŷ  el enemigo retrocede, retira tropas de donde 
pensaba atacar él, las envía en auxilio de otras que van  ̂ cayendo ante el 
empuje de nuestro Ejército, se siembra la inquietud, la intranquilidad en 
sus frentes, se le obliga a aceptar combate, se le busca, cuando antes era el
el que tenía la iniciativa. Y” se le vence.

Por eso, pues, no debemos fiarnos de lo que el mapa nos diga en contra
nuestra.

E l perfil_frente a frente el enemigo y nosotros— cada día está más claro.
Se acerca el momento en que dos potentes líneas se enfrentarán, sin dis­
tracción por sectores. De un lado, su ejército, y  de otro, el nuestro. Y  la vic­
toria será nuestra.

La hemos logrado va al crear un potente Ejército contra viento y marea.
El enemigo— cada vez más agotadas su reservas nacionales— da entrada 

en sus filas a elementos heterogéneos . italianos, alemanes, portugueses, ma­
rroquíes. Necesita de todas razas y colores. Y’’ esta mezcolanza^da por resu - 
tado una lenta, pero en rápida progresión creciente, disgregación del mismo.

En cambio, nuestras reservas son cantera inagotable y  nuestro Ejercito, 
en línea, es eso ; un Ejército fuerte y disciplinado, fiel ajos resortes del mando.

Confiados, pues, esperamos la reunión de las potencias y la solución a la 
acusación concreta y clara de Rusia ; pero, sea cual fuere es e resu ,
triunfo es nuestro.

Esto  ya está decidido, por la apretada fila de bayonetas que esperan un 
próximo amanecer de victoria bajo el símbolo único de la República.

La disciplina y la demo­
cracia no son antagónicas

Comparando la formidable discipli­
na del pueblo ruso, su seguridad en 
sí mismos, con la falsa interpretación 
que muchos de nosotros hacemos de 
la democracia, nos habríamos de sen­
tir muy avergonzados si pensásemo.s 
una vez siquiera lo lejos que estamos 
de semejarnos a ellos actualmente.

A  este respecto, recuerdo un caso 
sucedido a un compañero que, pro­
cedente de la U. R. S. S., acababa 
de llegar a España al estallar el mo­
vimiento y  precisamente por él mis­
mo, y  que le causó verdadera sor­
presa.

Al observar a un centinela tranqui­
lamente sentado y  fumando con toda 
despreocupación, me preguntó : ¿Es­
tá de centinela ? Al contestarle afir­
mativamente, creció su asombro y nos 
hizo ver que no es más demócrata ha­
cerlo y  tolerarlo, sino todo lo con­
trario.

La verdadera democracia es que ca­
da cual cumpla con el deber encomen­
dado a él como a todo buen antifascis- 
t a corresponde : disciplinadamente, 
con la máxima disciplina ; y  después, 
fuera de los actos de servicio, todos 
seremos sinceros camaradas. E l solda­
do debe ser consciente y  consecuente en 
el servicio que realice, reservando e. 
compañerismo para los ratos libres de 
servicio. En éstos, el oficial, sargen­
to o cabo tiene su autoridad razonada, 
fuera de toda camaradería, y  por ello 
no se es menos demócrata, camarada 
ni antifascista. Todo lo contrario : se 
fortalece más el espíritu y  daremos 
más vigor a nuestro Ejército para for­
jar la victoria definitiva, aun a costa 
de nuestra vida, no por imposición, 
sino porque contribuimos así genero­
samente a crear una España fuerte y 
poderosa para nuestras mujeres y  
nuestros hijos, con la satisfacción de 
haber extirpado para siempre al fas­
cismo, no solamente de nuestra Es­
paña, sino también de todo el mundo, 
ya que todo el mundo ha de ser la 
patria del proletariado.

M. F.

Ayuntamiento de Madrid
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APUNTES La disciplina Militar en nuestro 
TEORICOS Ejército no puede imponerse sin 

•  una buena educación Política
Para conseguir un fin, es preciso 

poner los medios. Para querer y de­
sear este fin es necesario conocerlo v 
sentirlo. Conociendo el objeto que se 
propone uno conseguir, ve que le sa­
tisface y  llena sus aspiraciones, na­
ciendo el deseo de obtener el enlace 
que ponga todos los medios que estén 
a su alcaiicec para llegar a él.

Nosotros los soldados del Ejército 
del pueblo tenemos un fin : ganar ’a 
guerra. Con ello empezaremos una era 
de paz y  felicidad ; por lo tanto, es 
preciso que desemos esto y para lle­
gar a ello es necesario que pongamos 
los medios. Estos son : formarnos en 
una férrea disciplina militar, para ser 
un Ejército fuerte. Debemos ser dis­
ciplinados, pero en nuestro Ejército no 
cabe la imposición de la disciplina por 
la violencia, sino impuesta por nos­
otros mismos ; cada uno debe impo­
nérsela a sí mismo, sin esperar a que 
haya necesidad de que nos sea im­
puesta.

Para hacer comprender esto al sol­
dado es preciso que éste posea una 
buena educación política, y  al estar 
educado políticamente hace que sienta 
V conozca nuestra causa, por la que lu­
chamos, y eso le da ardor y  entusias­
mo y hace ponga todos los medios v\ 
su alcance para conseguir la victoria 
en nuestra lucha. Pero el que no tie­
ne cultivado su espíritu políticamen­
te, carece de ese entusiasmo y de esa 
idealidad y no pone todo lo que debe 
para conseguir el fin.

He aquí por qué sostengo yo que en 
nuestro Ejército no debe imponerse la 
disciplina ni los deberes militares por

Cuando vayas a reali­
zar un acto, piensa an­
tes si favoreces la causa 

De lo contrario favore­
cerás al enemigo. Las 

cosas se piensan antes 

de hacerlas.

la violencia ; no puede conseguirse qu 
sean impuestos éstos sin que antes no 
tengan los soldados una buena y  ver­
dadera educación política.

Uno de los fines por que ha sido 
creado el Comisariado político es éste, 
y  no digo que es el único, pues éste 
lleva ligados otros.

Si el Comisariado hubiera extendi­
do sus actividades a todos los rincones 
de nuestro Ejército, no hubiese ha­
bido lugar nunca de que a ningún sol­
dado se le hubiese tenido que recordar 
el cumplimiento de la disciplina mi­
litar, pues sería el primero en com­
prender su necesidad y, por lo tanto, 
ya tendría mucho cuidado de tener 
buena memoria. Pudiendo bien tener­
se por segure que el que no cumplía 
con su deber no era antifascista, pues, 
a pesar de las enseñanzas del Comisa­
riado, no había surtido ningún efecto 
en su espíritu, cosa muy señalada de 
que éste no era nada propenso, ni te­
nía inclinación alguna por nuestra 
causa, y , por lo tanto, habría que cas­
tigarle no solamente como un mal sol­
dado, sino también como un mal an­
tifascista ; de esta forma no solamen­
te se ayudaría la labor militar, sino 
descubriríamos emboscados que hacen 
mucho daño en nuestras filas.

Siendo así, la labor del Comisaria- 
do no solamente crea un Ejército fuer­
te y  disciplinado, sino al mismo tiem­
po ponía los cimientos para la nueva 
sociedad cuando se terminase la gue­
rra, ya que, una vez finalizada ésta, 
todos los componentes de nuestro 
Ejército serían los que extenderían las 
enseñanzas que aquí en la guerra ha­
bían aprendido, creando con ello en 
sus respectivos pueblos de gente tra­
bajadora y  sencilla la nueva sociedad 
con trabajo, paz y  alegría.

Tenemos que comprender la impor­
tancia que tiene para nuestra causa 
la labor del Comisariado, y por ello 
debemos hacer que estos cargos reca;- 
gan sobre camaradas que el ejemplo 
preceda a sus palabras, ayudando con 
todo entusiasmo su labor, pues con 
ello contribuiremos a poner los me.lios 
para conseguir nuestro fin, que es el 
del triunfo.

M a n u e l  APA R ISI

:!ll l!llllll|!Hl|i||1111II111II1111111111II11Í1I

¡Loor y gloria
III mil iiiii!iiiiiiiii!i i inmii lili 11111111 i i¿  P A G I N A

= MILITAR

e _ al Comisario!
}

// 7A
tCamaradas: Quiere mi humilde pluma 

hacer un breve resumen de lo que para 
todos supone la existencia del comisario.

Esta institución eminentemente democrá­
tica, surgida de lo más puro y  noble del 
pueblo español, significa el medio por el 
cual nos es permitido alcanzar, sin esfuer­
zo por nuestra parte, todas nuestras aspi­
raciones. E l comisario es la persona en­
cargada de introducir en el ambiente en­
rarecido, difícil, en que vivimos a causa 
de esta guerra inhumana y sin cuartel, un 
poco de comodidad a los cuerpos, paz y re­
poso a los espíritus y  energía y vitalidad a 
nuestros cerebros. El es el padre moral dt 
todos nosotros, el que vela por que no nos 
falte la necesaria alimentación, la ropa ne- ei Comisario general de Guerra Julio Alvarez 
cesarla para cubrir nuestros cuerpos ; el que del Yayo
contribuye a elevar el grado de nuestra,
cultura con charlas amenas, conferencias culturales ; el que contribuye a dar elasti­
cidad y  energía a nuestro sistema muscular, harto quebrantado por las penalidades de 
la contienda, organizando festivales deportivos ; el que en los momentos difíciles de 
extenuación de nuestros nervios, de decaimiento de nuestra moral, nos exalta y ani­
ma a luchar con más bríos y  entusiasmos que nunca por nuestra justa causa, pero nos 
anima no con palabrería vana, con latiguillos de efecto, sino con el ejemplo de su 
valor, de .su conducta, colocándose en el sitio de más peligro, dando el primero su 
cuerpo para que sea inmolado por la metralla traidora, para demostrarnos, para que 
nos convenzamos que es mil veces preferible morir con honor, con valor, que vivir 
con cobardía. Gracias al comisario se ha ¿inseguido terminar con magníficas victo­
rias, luchas que parecía serían estrepitosas derrotas. Para ello han tenido que hacer 
ofrenda y  sacrificio de sus vidas preciosas, pero su sacrificio ha sido el bálsamo 
curativo de nuestro decaimiento y  el reactivo de nuestros ánimos, haciéndonos imitar 
su heroico ejemplo, pues es preferible sacrificar nuestras vidas para salvar la vida y 
el porvenir de nuestros hijos.

Nunca podrá el pueblo español pagar 1*̂ deuda de gratitud que con el Cuerpo de 
Comisarios ha contraído ; pero ellos, qû  han venido a medrar, se consideraran
sobradamente pagados y  orgullosos con todos imitemos su gloriosa conducta.

¡ Camaradas ! ¡ Loor gloria al Comis t̂iado I

E n r i q u e  D E L C A ST ILLO
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-k Instrucciones sobre empla­
zamiento y plan de fuego de

ametralladoras (Continuación)

Tercer Batallón 4.' Compañía
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El Comisario es el jefe político de su 
Unidad, y tiene la misma responsabilidad

del mando militar.

EM PLEO  Y  DIRECCION D EL 
F U E G O  DE A M E T K A LLA D O - 
DORAS. —  Las ideas fundamentales 
del empleo del fuego de las ametra­
lladoras en el combate se basan en 
los dos principios siguientes :

1.® La realización de fuego por 
sorpresa.
. 2 .° La obtención del fuego de en­

filada.
El fuego de las ametralladoras se 

realiza, no solamente sobre objetivos 
animados, sino también para batir 
zonas y  puntos especiales del terre­
no, neutralizándolos con arreglo al in­
terés táctico, y  en la ejecución de mi­
siones especiales.

Por la noche, el tiro de las ametra­
lladoras es eficaz, siempre que se ha­
ya preparado convenientemente. Es 
necesario emplearlo en muchas ocasio­
nes, a cuyo fin las armas quedarán 
apuntadas durante el día, tomando las 
necesarias referencias a los objetos de 
distancias, situación y  dirección.

El tiro con puntería directa puede 
efectuarse a todas las distancias, ex­
cepto a las extremas, pero su empleo 
está más indicado a las distancias cor­
tas y medias.

En ocasiones convendrá, no obstan­
te, emplear el tiro con puntería direc­
ta a las grandes y  extremas distan­
cias cuando se trate, por ejemplo, de 
batir objetivos importantes por su vul­
nerabilidad y que estén en movimien­
to, o puntos notables de la línea ene­
miga ; para la protección de los flan­
cos de las unidades o sectores próxi­
mos, y, desde luego, para realizar las 
concentraciones del fuego. Asimismo 
encuentra aplicación para neutralizar 
lodos los accidentes naturales del te­
rreno y  los artificiales creados por el 
enemigo, que se consideren suscepti­
bles de abrigarlo o de ocultarlo de las 
vistas.

EM PLEO  EN  L A  O FE N SIV A .—  
Las ametralladoras intervienen en la 
preparación del ataque, de  ̂ acuerdo 
con los fuegos de preparación de 
artillería.

Los objetivos han de ser, nalurp^- 
uiente, aquellos que se encuentren mas 
próximos a las propias líneas.

Se utilizarán dichas armas a las má­
ximas distancias de alcance eficaz, _y 
comúnmente en tiro con puntería indi­
recta.

Sus objetivos serán ; l̂a infantería 
enemiga, a la que batirán en tiro de 
hostigamiento, y todos los accidentes 
cubridores del terreno y  los obstácu­
los artificiales que, situados delante de

aquélla, deben considerarse como sos­
pechosos (lindes de bosques, caseríos, 
cotos, vallados, barrancos, caminos, et­
cétera.)

Durante la ejecución del ataque, las 
ametralladoras en tiro con puntería di­
recta, neutralizarán con sus fuegos to­
do lo que pueda impedir o retardar el 
movimiento de avance de la Infantería, 
especialmente los elementos de fuego 
enemigo y  muy particularmente, den­
tro de éstos, las ametralladoras contra­
rias que se descubran o cuya posición 
sobre el terreno pueda determinarse. 
Esta neutralización de las ametralla­
doras enemigas ha de lograrse a T O ­
DO TR A N C E , debiendo actuarse so­
bre ellas por concentraciones de fuego. 
Asimismo, serán objeto preferente de 
éste las tropas de contraataque y ôs 
elementos de flanqueo del enemigo.

Las ametralladoras de los Batallones 
deben, asimismo, durante el ataque, 
cubrir con sus fuegos los flancos y  los 
intervalos demasiado grandes que ha­
yan podido producirse entre aquéllos 
durante la marcha, y  facilitar las ma­
niobras de envolvimiento de las resis­
tencias locales, tomando bajo sus fue­
gos las partes de la línea adversaria 
no atacada de frente, en tanto aquella 
maniobra tiene lugar.

Las ametralladoras de los Batallones 
en fuego se trasladarán rápidamente 
a las posiciones sucesivamente ocupa­
das por la infantería durante su avan­
ce, sustituyendo a las escuadras de fu­
siles ametralladores para dejarlas en 
libertad de reemprender el movimien­
to de avance, y  estableciendo una red 
de fuegos potentes que aseguren la po­
sesión de los puntos del terreno con­
quistados.

Desde las nuevas posiciones ocupa­
das, las ametralladores protegen el 
avance de la infantería, batiendo las 
organizaciones del enemigo que hayan 
de atacarse y persiguiendo a éste con 
el fuego en caso de retirada, impidién­
dole reorganizarse en nuevas resisten­
cias. vSi es posible, baten la artillería 
contraria y  acompañan y apoyan a los 
destacamentos de persecución.

Los Batallones de segunda línea 
pueden emplear sus ametralladora.^ 
cuando reciban orden para ello, en cu­
brir, si es necesario, los flancos de los 
Batallones de primera línea, y  en apo­
yar el ataque tirando por encima de las 
tropas propias, cuando el terreno se 
preste a ello.

{Continuará.)

VISADO POR LA CENSURA
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¡SANTANDER!
El avasallamiento de que ha sido ob­

jeto por las divisiones italianas y  ale­
manas, ha creado en nosotros un nue­
vo estímulo de lucha.

No nos ha deprimido los crímenes 
que contigo han cometido, sino que ha 
aumentado en nosotros la indignación 
y la voluntad de aplastar al puñado de 
traidores que han vendido nuestra pa­
tria, a los peores enemigos de la Hu­
manidad. Los trabajadores conscientes 
de España han fijado ya la línea inque­
brantable de su lucha.

Ante un enemigo númericamente su­
perior armado hasta los dientes, de ar­
mamento bélico más moderno, no nos 
amilanamos, sino que oponemos a ese 
Ejército sin dignidad ni conciencia 
nuestros auténticos hijos del pueblo, 
que se han agrupado bajo una cons­
ciente disciplina en un Ejército popu­
lar, el cual está dispuesto a derramar 
su última gota de sangre por su eman­
cipación. Es el que impedirá que Hít- 
1er y  Mussolini vean satisfechos sus 
propósitos.

Supimos el 16 de febrero derrotar al 
fascismo en las urnas y  hacer desapa­
recer todo lo viejo de las leyes, y  no 
dudo ahora que tengamos que discutir 
de ello.

Fueron ellos los que, guiados por 
sus apetitos inquisitoriales provocaron 
la guerra, pero ¡ oh loca decepción la 
sufrida por ellos !

Cayó Málaga, luego, Bilbao y a con­
tinuación Santander, pero no tienen 
en cuenta que Málaga, Bilbao y  San­
tander fueron derrotados pero no ven­
cidos.

No dejaremos los fusiles de nuestras 
manos hasta no ver en nuestro poder 
el pueblo más apartado.

Salud, Santander. Tu retirada orde­
nada, los hombres de hierro que han 
resistido a la criminal represión de 
las hordas fascistas nos dicen que si 
T U  materialmente estás en manos de 
los extranjeros, sus defensores resis­
ten y se preparan, no sólo para con­
quistar la ciudad norteña, sino para 
echar a los invasores fuera de nuestras 
fronteras.

¡ Hermanos de Santander ! ¡ A  pe­
sar de todo, nosotros pasaremos! El 
pueblo español, unido, firme como una 
muralla, ganará la guerra, aplastando 
definitivamente al fascismo.

Nosotros, defensores de nuestra F̂ s- 
paña, inclinamos nuestra roja bande­
ra ante vuestros gloriosos muertos : 
SA N TA N D E R  H A SIDO D ER R O ­
TAD O , PERO NO VENCIDO.

F e n o l l .

Los originales deben en­
viarse en los dos siguien­
tes días a la publicación 

del número

Cultura
para los soldados

No tenemos palabras con que agra­
decer el interés que nuestro Gobierno 
del Frente Popular se toma por deste­
rrar la incultura en los ciudadanos, 
que en nuestra España leal, libres pa­
ra siempre de la opresión a que les te­
nían sometidos el capital, el militaris­
mo y  el clero, y  en perfecto uso de sus 
deberes y  derechos, quieren aprender 
y  de esta forma alejar la ignorancia 
en la cual se debatían.

Ese interés de nuestro Gobierno se 
muestra más fuerte en lo que concier­
ne a nuestros soldados. Para ellos ha 
formado las milicias de cultura. Toda 
la labor realizada por estas milicias va 
encaminada a extinguir el analfabetis­
mo. Se puede esperar mucho de esta 
labor. E l campo está bien abonado, 
pues el ansia de saber en los camara­
das es grande. ¡ Que sea bien aprove­
chada esta predisposición de los sol­
dados a saber, por los maestros ! Di­
chos maestros se sentirán orgullosos 
de cumplir con su misión y los solda­
dos más orgullosos todavía de haber 
aprendido lo que antes se les negó.
¡ Qué satisfacción para el soldado que 
vino analfabeto a las trincheras, y  ai 
cabo de cierto tiempo, gracias al es­
fuerzo del Gobierno en desterrar la 
incultura, puede escribir una carta 
con el cariñoso encabezamiento: Mi 
querida madre... !

P e d r o  Ja l ó n

RESPONSABILIDAD
Verdaderamente es lamentable que 

a los trece meses de guerra, todavía 
haya compañeros que no se den cuen­
ta, o mejor dicho, no sé la quieran 
dar, de que en la lucha que actualmen 
te sostenemos, ya no sólo contra los 
generales sublevados, sino contra un 
Ejército extranjero invasor, todos te­
nemos una responsabilidad y, por lo 
tanto, tenemos el deber de cumplirla, 
y  el que no cumpla este deber de res­
ponsabilidad, es traidor a nuestra cau­
sa y  como tal debe ser tratado.

Camaradas : es lamentable que aun 
se den casos de ignorancia en la res­
ponsabilidad, quizá dentro de nuestra 
Brigada, y  yo os digo a todos los sol­
dados del Ejército popular, que actual- 
te componemos la 7 .® Brigada, orgullo 
del pueblo, de un pueblo trabajador 
que lucha por ser libre, que dándonos 
verdadera cuenta de esta responsabili­
dad, nuestra victoria estará más cei 
cana.

Así que, a sentirla, compañeros.

M a n u e l  O r t i z

Sobre organización en 
general y servicios de 

Intendencia
La importancia que, sobre todo 

en el orden administrativo tiene la 
División, ha pasado a ser de la Bri­
gada, hasta tal punto que, teniendo vi­
sos de gran unidad con elementos de 
todas clases, es verdaderamente la 
unidad administrativa por excelencia.

Por lo general una Brigada mixta 
consta de cinco Batallones de Infan­
tería, de número variable cada uno, 
que puede ser de 3 0 0  ó 600  hombres ; 
una compañía de Zapadores, una sec­
ción de Transmisiones ; una compañía 
de Intendencia y  los debidos servicios 
de recuperación, referidos a Sanidai

La División en operaciones de nues­
tro Ejército popular tiene tres Briga­
das cada una, de cinco Batallones co­
mo máximo ; un regimiento de Caba­
llería y otro de Artillería de campaña. 
En tiempo normal 3- corriente la com­
posición de un Batallón es la siguien­
te :

Cuatro compañías : una de ametra­
lladoras, con doce máquinas ; una sec­
ción de máquinas e ingenios de acom­
pañamiento, como morteros, lanzalla­
mas, etc., 3»̂ servicios auxiliares, con 
un total de 630  hombres. E l órgano 
administrativo del Batallón radica en 
el oficial de aprovisionamiento, el cual 
tiene dos jefes inmediatos, en el or­
den puramente militar : comandante 
de su Batallón ; en lo técnico, el jefe 
administrativo de la Brigada y oficial 
de subsistencia. Este oficial de apro­
visionamiento es enlace de su Bata­
llón con el servicio de Intedencia ; tie­
ne que estar en contacto, íntimo y fre­
cuente, con el oficial de subsistencias, 
que es uno de los tenientes de la com­
pañía de Intendencia de la Brigada 
respectiva.

Las tropas de Intendencia forman 
una Comandancia de tropas, cuya pla­
na ma\’or reside en Madrid, y  hoy tie­
ne cinco grupos, pero muy pronto ten­
drá dos grupos más, 3’a que cada gru­
po de Ejército corresponde un grupo, 
3' el que lleva por numeración el siete, 
será el que pudiéramos llamar de ser­
vicios interiores, 3'’ tiene cinco com­
pañías de destinos, carga 3' descarga, 
destacamentos, panadería, esencias  ̂
grasas.

SUSCRIPCIÓN PRÓ PERIÓDICO
¡Has.

T en ien te  E stan islao  Peña ....................... ,50
M igu el R ecas ...................................................  ?5
R am iro R odríguez .........................................  25
José M artín ez Castuera ...........................  10
Sección de Zapadores ................................  63
R afael A ceñ a ...................................................  25
José M orán ........................................................  ’ S
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CU R SILLO S
Han finalizado los segundos cursillos de 

Delegados políticos, que como los primeros, 
han dado por resultado asegurarse de cómo 
nuestros Comisarios han comprendido a la 
perfección su misión en las filas de nuestro 
Ejército.

Entre los compañeros que han asistido a 
estos segundos cursillos se han destacado 
algunos verdaderos valores, muy estimables 
por nuestro Comisariado, y  a los que es ne­
cesario cuidar, teniendo en cuenta su labor 
tan principalísima en el engrandecimiento 
de nuestro ya potente Ejército popular.

Hombres de todas las tendencias, de to­
das las ideas, se han unido en estps cursi­
llos, bajo un mismo matiz ; Ejército regu­
lar. Lucha contra el analfabetismo y supe­
ración del trabajo de los activistas.

Es de esperar que todos habréis asimila­
do las enseñanzas que se desprenden de es- 
tos cursillos, y  que tomando éstas como ba- 
se de vuestro trabajo futuro logréis de una  ̂
forma definitiva rodear a nuestro glorioso 
Cuerpo de Comisarios de la aureola de ho­
nor a que tiene derecho

Demos por último nuestro parabién, a los 
camaradas que han intervenido en estos Cursillos como profesores, que con 
su intervención en los mismos han aumentado el valor cultural de ellos y  
han hecho de la vieja casita emparrada donde se celebraron el templo de la 
enseñanza constructivo de los hombres que nos han de dar el triunfo.

r

COMENTARIOS
Camaradas; Un procedimiento pa­

ra dar mayor eficacia a nuestra labor 
de activistas es preocuparnos diaria­
mente de la lectura de la Prensa y dar 
a conocer á nuestros compañeros el 
propósito de las dos naciones demo­
cráticas que tienen un Gobierno que, 
representando al proletariado, no ha­
cen sino traicionarle, en contraposi­
ción con la conducta del Gobierno es­
pañol que, representando al Frente 
Popular toda su labor es a favor dei 
pueblo que le dió toda su confianza 
para que le defendiera y  como esta­
mos viendo toda su obra no es sino 
salvar al proletariado español de ’a 
presa fascista con la ayuda de todos 
los trabajadores y  de los soldados del 
Ejército popular.

Así que nuestra misión es hacer 
comprender a todos los compañeros, 
que para ganar la guerra tiene que 
ser solamente con el esfuerzo que 
nuestro Ejército tiene que hacer ; que 
tenemos que sufrir todas las penali­
dades de la guerra y a costa de sacri­
ficios el triunfo será nuestro y no de­
positando nuestra confianza en nacio­
nes que va han debido resolver esta 
guerra apoyándose en nuestra razón.

JosK M a r t i n

27 Batallón 4.* Compañía

C o n tro le m o s
c o n d u c ta s

En presencia de algunos compañe­
ros activistas que asisten a los cursi­
llos, se ha producido un hecho que es­
taría muy bien para el Ejército an­
tiguo, ese Ejército cuya disciplina se 
basaba en el despotismo y atropello de 
la razón, pero que no puede darse en 
el nuestro : en este Ejército que se ha 
forjado con el sacrificio y  esfuerzo de 
los más. E l hecho ha .sido el siguien­
te ; Un camarada sargento instructor 
de los reclutas recientemente incorpo­
rados trataba en forma violenta a uno 
de ellos por el simple hecho de no sa­
ber la instrucción. ¿Cree ese camara­
da que todos nacemos enseñados ? ¿ No 
se ha encontrado él nunca en un caso 
análogo ? ¿ No sería él tal vez el culpa­
ble de que no se hicieran bien los mo­
vimientos al no saber mandar con per­
fección ?

Esta es una de nuestras principales 
misiones. Establecer un severo contro, 
para procurar por todos los medios que 
estos hechos no se den en nuestro Ejér­
cito, pues entonces la sangre derrama­
da de nuestros mejores camaradas se­
ría completamente estéril y  no mere­
cería la pena de sacrificarse y luchar 
por un nuevo estado de cosas,_ si la 
incomprensión de unos cuantos iba.n a 
malograr nuestro esfuerzo dejando las 
cosas en la misma situación- en que se 
encontraban en fecha anterior a nues­
tra gesta.

- E. C.
27 Batallón 4.* Compañía

La cultura en 
nuestra Brigada

En el 27  Batallón, del que hoy nos 
corresponde hablar, hace mucho tiem­
po que están bien organizadas las cla­
ses de cultura general, analfabetos, ca­
bos y  sargentos, y  han dispuesto de 
material escolar suficiente para la en­
señanza. Debía indudablemente de ha­
ber desaparecido el analfabetismo to­
talmente ; no ocurre así, debido a que 
ha existido por parte de algunos an­
alfabetos cierta apatía, ya que la ma­
yor parte de los nuevos incorporados, 
son analfabetos.

Los Delegados políticos y  el respon­
sable de cultura de este Batallón ini­
ciaron una buena campaña y llevaron 
a la mente de todos los compañeros lá 
necesidad y  el deber ineludible que tie­
nen de instruirse para ser dignos for­
jadores de la España libre, fuerte y 
feliz a que todos aspiramos.

Cuenta con cuatro rincones de cul­
tura, a los que asisten 82  alumnos, 41 
analfabetos, 19 semianalfabetos y 22 
de cultura media.

A las clases de cabos y  sargentos, 
asisten la mayor parte de ellos, tenien­
do en cuenta las necesidades del servi­
cio de guerra.

¡ ¡ Adelante, camaradas ! ! Vosotros 
lucháis con las armas en la mano dis­
puestos siempre a vencer al fascismo ; 
es preciso, al mismo tiempo, luchar 
con las armas de la cultura que son 
más solidas y  las que nos darán una 
victoria eficaz v  duradera.

A C T I V I D A D
Esta es la labor de los comisarios ; 

trabajar activamente dentro de sus 
respectivas compañías y más que nun­
ca en estos momentos de la reciente 
incorporación de los nuevos reclutas 
del 3 7 . Si trabajamos constantemente 
podremos sacar de ello grandes resul­
tados. Además todos sabéis que existe 
cierta diferencia entre el mando mili­
tar y político, nosotros somos los lla­
mados a hacer desaparecer esta diver­
gencia para, una vez más, demostrar 
y dejar bien sentado cuál ha sido la 
labor constructiva del Comisariado. 
Nuestro Ejército, desde las milicias 
improvisadas hasta el Ejército regular 
e invencible con que contamos en es­
tos momentos.

Hoy nuestra labor es tan necesaria 
o más que en aquellos días críticos de 
noviembre.

Pues, debemos íiprovechar estos pre­
ciosos momentos en que la retaguardia 
fascista empieza a desmoronarse, para 
dar el golpe definitivo de nuestra yic- 
toria

T . PRRN.ÁNtiltZ •
Cuarta Compañía 4.® Batallón
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Llegan los primeros reclutas del 37  a nuestro Sector. El '' ' 
puño en alto, la canción aún prendida en los labios que tuer­
ce quizá un poco, con un rictus de cansancio por las muchas 
horas de viaje.

Son compañeros de otras regiones : catalanes, levanti­
nos, aragoneses, que, obedientes a las normas del Gobier-' 
no, se incorporan a la lucha contentos y  sabedores ñe que 
vienen a ella en busca de su felicidad y del porvenir de los 
hijos y  de los viejitos que dejaron allá, en la blanca aldea, 
llorando y riendo de alegría al saber a sus hijos solda­
dos de un auténtico Ejército salido de las entrañas de un 
pueblo

Han andado muchos kilómetros hasta lleear a su elenipntrí -j r̂  i
H.do Ies aHenta y espera de e„os la colaborac.én eficaa v decidid! ea l a ^ L l l c L  L ” !  P a ! h r X

M  - - - IT  -  - - -  - soldados, jefes y comisarios, esperamos asimismo que
■- * seréis la reencarnación de aquellos— reclutas también— que

murieron heroicamente después de derrotar a los invaso­
res en inolvidables frentes, y  que seréis lo mismo que los 
que ahora conquistan palmo a palmo las tierras de Ara­
gón y Andalucía. Nos lo dice vuestro gesto alegre, vues­
tro puno en alto, el interés que habéis puesto para ser en 
pocos días unos perfectos soldados disciplinados 3- obe­
dientes.

Vosotros, al contrario de los que recluta enfrente el «ge­
neralísimo» traidor, venís alegres y  confiados en vuestra 
ayuda eficaz para vengar a los que os precedieron, y  de­
rrotar de una vez y  para siempre al invasor extranjero, 
oprobio de nuestro suelo patrio.

Ejemplos a seguir
Cam aradas de am etralladoras del terce- 

1 0  : E sto y  en gran parte satisfecho de to ­
dos vo.sotros, porque veo con agnado que, 
aunque y o  estu ve  au.sente unos d ías, su - 
pi.steis cum plir, no solam ente con m is d e ­
seos, sino con vuestro deber de com ba­
tientes conscientes, de cam aradas abne­
gados que en todo m om ento ven las ne­
cesidades y  las saben corregir.

Con todos estos trabajos n o  sólo m e dais 
una alegría  profunda, sino que contribuís  
de una m anera m ás para nue.stra victo­
ria. C am aradas, nunca m e cansaré de d e ­
cirlo, la C om pañía de am etralladoras es 
la base fundam ental del Batallón, y  y o  
quiero que sea en todos los aspectos un 
e je m p lo  v iv o  de cultura, de h igien e, en 
fortificación, en conocim ientos m ilitares, 
en discip lin a . Segu id  estas norm as y  el 
provecho será siem pre en bien nuestro, 
porque así harem os de nuestro heroico  
E jército  popular un E jército  sólido y  p o ­
tente, .que es lo  que todos querem os. Pero 
para esto  hace falta una disciplina . ¿C ó ­
m o se adquiere la d isc ip lin a ? Sencillam en­
te. .se la im pone uuo so lo . E l trabajador  
que lucha por su s  reivindicaciones, por su  
libertad, por la independencia de su  P a ­
tria y  por el bien de sus h ijo s , éste , com o  
antifascista , com o trabajador, com o cam a- 
rada consciente, se im pone él la d iscip li­
na ; y  para esto  se acatan .se respetan con

am or y  carino todas las órdenes que vie­
nen de nuestros m andos.

¿Q u ién es son nuestros m a n d o s?  L os que 
salieron de nosotros sin  dejar de luchar 
en la trinchera y  fuera d e  la trinchera, es­
tos son nuestros cam aradas, los que lu ­
chan y  m ueren s i  es preciso com o iias- 
otros y  con una responsabilidad m ayor nos 
llevan con ansias de liberación al triunfo  
final.

T en em os E jército  d e l pueblo y  tenem os  
m andos del pueblo que acatan las órde­
nes del G obierno del pueblo . ¿ Q uién es 
nuestro G ob iern o? N u estro  G obierno está  
legalm en te con stitu ido y  es e l pu ntal m ás 
firm e de nuestra victoria. ¿P or q u é ?  Por­
que está constituido por aclam ación de un 
pueblo que, harto de tortura y  opresión, 
quería libertad y  progreso. ¿Q u ién  hizo  
este p u eb lo ?  T odos nosotros, todas los 
trabajadores, todas las m asas populares, 
qu e quieren ahora, com o antes, bienestar, 
independencia y  ju sticia  para v iv ir  feliz  
y  libre de tod o  lo  que representa exp lo ta ­
ción y  tiranía.

¡ C am arad as! A n tes te ponían una d is ­
ciplina férrea para som eterte a  g u sto  del 
cap italista , de tu exp lotad or, de tu  terra­
teniente, del qu e siem pre q u iso  que tú  fue­
ras una fuerza hum ana sana para su e g o ís ­
m o  personal 5’  nula en conocim ientos téc­
nicos y  culturales. ¿Q u ién  te ponía aque­
lla  d iscip lin a  ? L o s  traidores a  nuestro  
G obierno, los en em igos de nuestras asp i­
raciones, los fascistas ; éstos son las que  
no les im porta qu e invadan nuestro pue­

blo las huestes del fascism o internacional, 
que fusilan  sin com pasión , que bom bar­
dean nuestras hogares, nuestros pueblos ; 
que am etrallan a  nuestros padres y  a  nues­
tros h ijos.

¡ C a m a ra d a ! ¡ A n tifascista  ! ¡ R ev o lu ­
cion ario ! T ú  tam bién tienes que im po­
nerte una disciplina férrea, pero tienes  
que im ponértela para anular todo aquello  
que te d ejo  dicho y  tod o  lo qu e no ñas sea 
favorable. T ú  tienes que tener com pren­
sión para tod o  y  una conciencia clara, v 
verás cóm o eres d isciplinado. T odo lo que 
no com prendas, tienes el poder para apren­
derlo, com o todos los que estam os en la 
lucha por la causa tenem os que educar- 
iKKS en todos los sentido.s beneficiosos pa­
ra nuestro presente y  porvenir.

T ú  v ig ila s a tu opresor y  110 tienes que 
dorm irte. T ú  tienes un traje, si lo  estro­
peas no te quieres. T ien es la  chavola su ­
cia, te perjudicas. Tii no lim p ias el fu sil, 
te perjudicas. N o  haces porque la forti­
ficación sea só lid a , te perjudicas. Si no te 
capacitas y  nos capacitam os todos m ili­
tar y  culturalm ente, ¿a  quién beneficia- 
m as, cam arad as?... Si pasa un cam arada, 
un m ando nuestro, la m ejor prueba de ca­
riño es saludarle. E s  una prueba m ás de 
am or a nuestro E jército , a nuestro G o­
bierno. E l saludo del E jército  popular
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